
 

 

  

D1 Explotación y replicación del proyecto   

RD1.4 Manual de buenas 
prácticas de centros de 
biorecursos  
D1.2 Plan de Replicación 

28/11/2025 
www.bioforin.com 



 

  

 

 
 

Contenido 

1. Introducción ............................................................................................................ 2 

2. Objetivo del manual ......................................................................................................... 3 

3. Principios generales ......................................................................................................... 4 

4. Diseño, Localización e Infraestructura del Centro de Biorecursos .......... 6 

5. Viabilidad económica y operativa ........................................................................... 16 

6. Consideraciones legales y de seguridad para la implantación de un 
Centro de Biorecursos ............................................................................................................ 19 

7. Replicabilidad ..................................................................................................................... 21 

 

 



 

  

1. Introducción 
 

Este documento forma parte del desarrollo del modelo de gestión bioregional 
impulsado en el ámbito del Montnegre y el Corredor. Dicho modelo integra 
actuaciones de gestión forestal sostenible, valorización del recurso forestal, mejora de 
la resiliencia territorial y fortalecimiento de la bioeconomía local. 

En este marco, la creación de centros de biorecursos constituye un elemento esencial 
para mejorar la eficiencia logística, incrementar el valor añadido del material forestal 
y establecer infraestructuras que faciliten la conexión entre el monte y los centros de 
consumo. 

El manual que se presenta a continuación recoge los criterios, procedimientos y 
elementos técnicos necesarios para el diseño, implantación y operatividad de estos 
centros, con el fin de facilitar su transferencia y replicación en otros territorios 
mediterráneos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 1. Vista panorámica del paisaje forestal del Montnegre y el Corredor, bioregión de 
referencia para el desarrollo del modelo de gestión bioregional y la implantación de los 
centros de biorecursos. 



 

  

2. Objetivo del manual 
El presente manual tiene como objetivo establecer las directrices técnicas, operativas 
y organizativas necesarias para la creación y gestión de centros de biorecursos, 
concebidos como infraestructuras estratégicas para centralizar la captación, 
preparación y adecuación de los distintos materiales forestales procedentes de las 
actuaciones de gestión sostenible dentro de su zona de influencia. 

Su función es servir como documento de referencia para administraciones públicas, 
entidades gestoras, operadores forestales y actores del territorio que deseen 
implementar este tipo de infraestructura en coherencia con el modelo de gestión 
bioregional. 

Estos centros actúan como puntos de enlace clave entre el origen de la materia prima 
y los centros de consumo, ubicándose en lugares estratégicos del territorio que 
permitan recibir los materiales forestales, realizar su acopio y almacenamiento, y 
ejecutar los procesos de adecuación, clasificación y pre-condicionado necesarios para 
incrementar su calidad y valor añadido antes de su transporte hacia el destino final. 

El manual proporciona los criterios para diseñar centros capaces de mejorar la 
eficiencia logística y productiva, optimizar el transporte, reducir costes, facilitar la 
manipulación del material y favorecer la multiproducción de distintos productos 
forestales de mayor valor añadido, en coherencia con las acciones C3 y C4 del proyecto. 
Asimismo, establece las pautas para seleccionar los equipamientos y maquinarias 
necesarios, garantizar la sostenibilidad de los procesos, mejorar la trazabilidad del 
material y crear las condiciones adecuadas para la comercialización y apertura de 
nuevos mercados. 

El objetivo final es facilitar la replicación del modelo en otros territorios con 
características forestales similares, proporcionando un marco práctico que permita 
adaptar estos centros como nodos regionales de aprovisionamiento, capaces de 
asegurar un suministro estable de materiales preacondicionados y listos para su 
transformación industrial, impulsando así una bioeconomía forestal sostenible y 
competitiva. 

La experiencia adquirida en el centro piloto del Montnegre y el Corredor demuestra 
cómo la centralización del material forestal, la mejora de la logística y la aplicación de 
procesos de adecuación permiten incrementar significativamente el valor añadido 
del recurso forestal. Este manual toma este piloto como caso demostrativo, con el fin 
de trasladar sus aprendizajes y resultados a otros territorios mediterráneos con 
condiciones forestales similares. 

En síntesis, este documento constituye una guía práctica y operativa, destinada a 
facilitar la planificación, diseño y gestión de centros de bio-recursos eficientes, 
seguros y capaces de generar valor añadido a partir del recurso forestal local. 

 

 

 

 

 

 

 



 

  

3. Principios generales 
La creación y gestión de un centro de biorecursos debe basarse en un conjunto de 
principios fundamentales que aseguren su correcta integración en el territorio, su 
sostenibilidad a largo plazo y su utilidad dentro del modelo de gestión bioregional. 
Estos principios orientan todas las fases del proceso —desde la selección del 
emplazamiento hasta la operación diaria— y garantizan que el centro actúe como un 
nodo eficiente, seguro y capaz de generar valor añadido a partir del recurso forestal. 

SOSTENIBILIDAD Y GESTIÓN FORESTAL ACTIVA 

El centro debe contribuir a un modelo de gestión forestal sostenible, alineado con las 
actuaciones de mejora silvícola del territorio. Esto implica asegurar que los materiales 
que llegan al centro proceden de tratamientos forestales planificados, orientados a la 
mejora de la resiliencia, la reducción del riesgo de incendios y la conservación de los 
ecosistemas. 

El centro no es un simple punto logístico, sino que forma parte de un ciclo completo 
de gestión activa y constituye una pieza clave para dar continuidad y valor a los 
trabajos realizados en el monte.  

PROXIMIDAD TERRITORIAL Y EFICIENCIA LOGÍSTICA 

Los centros deben ubicarse estratégicamente en zonas próximas a las áreas de 
extracción forestal, con el fin de reducir costes de transporte, limitar el impacto 
ambiental asociado a la movilidad pesada y mejorar la eficiencia de toda la cadena 
operativa. 

El principio de proximidad permite que el centro actúe como un punto regional de 
concentración, reduciendo desplazamientos innecesarios y facilitando el acceso a los 
principales centros de consumo. 

VALOR AÑADIDO Y MEJORA DE LA CALIDAD DEL PRODUCTO 

Toda la actividad del centro debe estar orientada a incrementar la calidad y la 
valorización del material forestal mediante procesos de adecuación, clasificación y 
acondicionamiento. 
La maquinaria y los equipamientos deben seleccionarse con criterios de eficacia, 
seguridad y capacidad de transformación, de manera que el centro pueda multiplicar 
las opciones de mercado y preparar productos más competitivos y estables. 

SEGURIDAD OPERATIVA Y CONTROL DE PROCESOS 

El diseño y funcionamiento del centro deben garantizar condiciones óptimas de 
seguridad, tanto para el personal como para la maquinaria y los materiales. 
Es imprescindible disponer de protocolos operativos claros, control de accesos, 
señalización adecuada, zonas segregadas por funciones y sistemas de control de 
calidad y trazabilidad. 

CALIDAD Y TRAZABILIDAD DEL MATERIAL 

El centro debe garantizar que todos los materiales forestales recibidos y procesados 
cumplen unos criterios mínimos de calidad y cuentan con sistemas de registro, 
trazabilidad y control que permitan conocer su procedencia, tratamiento y destino. 
Este principio asegura la transparencia, facilita el cumplimiento normativo y mejora la 
competitividad del producto final en los diferentes mercados. 

INNOVACIÓN, MODULARIDAD Y ESCALABILIDAD 

Los centros de biorecursos deben concebirse como infraestructuras modulares y 
adaptables, capaces de crecer según el volumen de material disponible, la demanda 



 

  

del mercado o la incorporación de nuevos productos forestales.  
La innovación tecnológica —incluyendo sistemas de seguimiento digital, control de 
rendimientos o trazabilidad— resulta clave para mejorar la eficiencia y profesionalizar 
la cadena de valor. 

REPLICABILIDAD Y COHERENCIA REGIONAL 

El diseño del centro debe seguir un modelo que pueda replicarse fácilmente en otros 
territorios con características forestales similares. Esto implica definir procedimientos 
claros, documentar los aprendizajes del centro piloto del Montnegre y el Corredor, de 
forma que cada nuevo centro pueda actuar como nodo regional de 
aprovisionamiento, fomentando una bioeconomía forestal competitiva y consolidada. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 2. Acopio ordenado de material forestal en un centro de biorecursos. La clasificación 
inicial y la disposición estructurada de la madera permiten optimizar la logística, mejorar la 
trazabilidad y facilitar las operaciones posteriores de transformación y valorización. 



 

  

4.  Diseño, Localización e Infraestructura del 
Centro de Biorecursos  

El diseño de un centro de biorecursos constituye un elemento crítico para garantizar 
la eficiencia, seguridad y sostenibilidad del modelo de gestión bioregional. La 
configuración del centro determina su capacidad para centralizar de forma adecuada 
los materiales forestales procedentes de los trabajos silvícolas, optimizar los procesos 
logísticos asociados y asegurar la correcta preparación del material antes de su 
entrada en los distintos mercados. 

Un diseño adecuado permite reducir costes de transporte, mejorar la trazabilidad del 
material, incrementar el valor añadido de los productos preacondicionados y reforzar 
la resiliencia del territorio ante los efectos del cambio climático, al favorecer una 
gestión forestal activa y continuada. 

Además, la definición de criterios claros de localización y de una infraestructura 
funcional bien organizada contribuye a que el centro actúe como un nodo regional 
de aprovisionamiento, facilitando la conexión entre el monte, los operadores forestales 
y los consumidores finales. 

Este capítulo integra los criterios de localización, la organización funcional del espacio 
y las especificaciones técnicas mínimas que deben cumplir los centros, de forma que 
su diseño sea replicable, seguro y adaptado a las necesidades operativas del territorio. 

 

CRITERIOS DE LOCALIZACIÓN 

La ubicación del centro debe responder a una estrategia territorial que permita 
minimizar desplazamientos, optimizar la logística forestal y reducir costes operativos 
y ambientales. Para ello, se consideran imprescindibles los siguientes criterios: 

Proximidad a las masas forestales con potencial de aprovechamiento 

El centro debe situarse cerca de las áreas donde se realizan las actuaciones de gestión 
forestal, de manera que se reduzcan los kilómetros recorridos por la maquinaria 
pesada y los vehículos de transporte. Una menor distancia desde el bosque mejora la 
eficiencia, reduce emisiones y facilita una recepción continua y estable de material. 

Accesibilidad y conectividad viaria 

El emplazamiento debe disponer de accesos adecuados para camiones de gran 
tonelaje y maquinaria forestal. Las vías de acceso deben permitir maniobras seguras 
y garantizar la conexión con carreteras comarcales o nacionales que faciliten la 
distribución del producto hacia los centros de consumo. Por este motivo, no es 
recomendable ubicar la instalación en zonas aisladas en medio del bosque, sino en 
puntos próximos pero situados en áreas periféricas bien conectadas. 

Ubicación estratégica respecto a los centros de consumo o transformación 

El centro debe situarse en un punto que equilibre la proximidad al origen del material 
forestal con el acceso razonable a industrias, calderas, consumidores finales o 
plataformas logísticas. 

Este equilibrio convierte el centro en un nodo territorial de aprovisionamiento que 
reduce el coste total del transporte e incrementa la competitividad del producto. 

Condiciones físicas del terreno 

El terreno debe cumplir unos requisitos mínimos: 



 

  

• Superficie suficiente para desarrollar las múltiples tareas: habitualmente 
alrededor de 20.000 m² para garantizar zonas diferenciadas de acopio, 
procesado y maniobra. 

• Terreno llano y compactado: indispensable para el tránsito seguro de 
maquinaria pesada. 

• Buen drenaje: se debe disponer de un sistema adecuado de evacuación de 
aguas pluviales para evitar encharcamientos en días de lluvias intensas y 
mantener condiciones de trabajo seguras. 

• Resistencia del suelo: el firme debe soportar cargas elevadas generadas por 
camiones, astilladoras y otro tipo de maquinaria.  

 

Espacio disponible para ampliar o modular el centro 

El diseño debe prever la expansión futura del centro por incremento de volumen, 
diversificación de productos o incorporación de nueva maquinaria. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Dicho esto, y en coherencia con los criterios expuestos, el emplazamiento 
seleccionado para la implantación del centro de biorecursos del proyecto —ubicado 
en el término municipal de Sant Feliu de Buixalleu— responde plenamente a las 
necesidades operativas, logísticas y territoriales del modelo de gestión bioregional. Su 

Figura 3. Plano general de diseño del centro de biorecursos piloto. Se representan las distintas zonas 
funcionales del recinto: área operativa central, espacios de almacenamiento de leña, pilas de triturado, 
zona destinada a biomasa industrial, área inundable, accesos y circulaciones internas. Este diseño sirve 
como referencia replicable para la planificación de centros de biorecursos en otros territorios 
mediterráneos. 



 

  

localización, próxima al ámbito de influencia del Montnegre y el Corredor, donde se 
concentran la mayoría de las actuaciones forestales, permite reducir 
significativamente las distancias de transporte y asegurar un flujo constante y estable 
de material. 

El centro se sitúa junto a la carretera C-35, en el tramo que conecta Hostalric y Sant 
Celoni, un eje viario que garantiza una excelente accesibilidad para maquinaria 
pesada y camiones de gran tonelaje. Además, ambos municipios disponen de accesos 
directos a la autopista AP-7, lo que facilita una conexión rápida con los principales 
corredores logísticos de Cataluña. 

El terreno seleccionado presenta condiciones óptimas para su uso logístico, al tratarse 
de una superficie llana, compactada y con unos 20.000 m² disponibles para acopio, 
adecuación y maniobra.  

Por estos motivos, Sant Feliu de Buixalleu constituye un emplazamiento idóneo y 
plenamente replicable en otros territorios mediterráneos con características similares. 

 

Figura 4. Localización del centro de biorecursos (destacada en rojo) en relación con el ámbito bioregional del 
Montnegre y el Corredor. Este mapa permite visualizar su proximidad operativa respecto a las zonas donde se 
concentran la mayoría de actuaciones forestales del modelo BIOFORIN. 



 

  

 

 

ORGANIZACIÓN FUNCIONAL DEL ESPACIO  

Una vez seleccionado el emplazamiento, el diseño interno del centro debe responder 
a criterios operativos que garanticen la seguridad, la eficiencia y la trazabilidad de 
todas las actividades. 

La adecuada organización funcional del espacio es esencial para separar 
correctamente las operaciones, evitar interferencias entre procesos, optimizar los 
flujos de trabajo y mejorar la seguridad del personal y la maquinaria. 

El centro debe estructurarse en áreas diferenciadas: 

Zona de recepción del material forestal 

Área destinada a la llegada y descarga del material forestal, con espacio para 
maniobras y primera inspección visual del estado del material. 

Zona de maquinaria / preacondicionamiento  

Espacio destinado a la instalación y funcionamiento de la maquinaria utilizada para 
los tratamientos del material forestal, como astilladoras, procesadoras, sierras de cinta 
u otros equipos específicos. 

Esta área debe contar con una superficie suficiente para permitir operaciones 
seguras, garantizar la maniobrabilidad de la maquinaria pesada y facilitar la 
alimentación continua del material procedente de la zona de recepción o de las áreas 
de acopio. 

Áreas de acopio y almacenamiento 

Figura 5. Emplazamiento exacto del centro de biorecursos en el término municipal de Sant 
Feliu de Buixalleu, junto a la carretera C-35. La parcela seleccionada, de aproximadamente 
20.000 m², reúne condiciones óptimas de accesibilidad, maniobra y logística para el acopio 
y preacondicionamiento del material forestal. 



 

  

Las áreas de acopio y almacenamiento deben permitir la clasificación y organización 
del material forestal en función de sus características físicas y del uso previsto. Las pilas 
deben diferenciarse según su morfología, grado de humedad, especie o destino final, 
facilitando así el control de calidad y la trazabilidad del producto. 

La disposición de las pilas debe garantizar una ventilación adecuada, evitando 
compactaciones excesivas que puedan favorecer procesos de degradación o riesgos 
de autocombustión. Asimismo, es imprescindible mantener separaciones mínimas 
entre pilas para permitir la circulación segura de maquinaria, reducir riesgos de 
incendio y facilitar las operaciones de carga, descarga y manipulación. 

Zona de carga y salida de camiones 

Área específicamente destinada a la carga de camiones y a la preparación del material 
para su expedición. Debe disponer de un espacio suficiente para las maniobras de 
vehículos de gran tonelaje y contar con recorridos internos claramente definidos que 
eviten cruces peligrosos, minimicen interferencias con otras operaciones del centro y 
agilicen los procesos logísticos. 

Esta zona debe situarse en un punto que permita una salida rápida y ordenada hacia 
los accesos principales del centro, evitando tiempos de espera innecesarios. Es 
recomendable incorporar señalización horizontal y vertical, así como elementos que 
faciliten el control visual del proceso de carga y la seguridad del personal y la 
maquinaria. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Espacios auxiliares 

Figura 6. Operación de carga y descarga de madera en el centro de 
biorecursos, utilizando un camión grúa para el traslado del material 
hacia los puntos de consumo o transformación. Estas zonas de carga y 
expedición requieren amplias superficies de maniobra, seguridad 
perimetral y una organización adecuada del material para garantizar 
una logística eficiente y segura. 

 



 

  

Oficina o módulo administrativo, contenedores para el almacenamiento de 
herramientas y productos, zona destinada al mantenimiento básico de la maquinaria, 
así como un espacio de aparcamiento para maquinaria ligera y vehículos del personal. 
Finalmente, el centro debe disponer de un punto de agua y de suministro eléctrico, 
siempre que las condiciones del emplazamiento lo permitan. 

En el caso particular del centro piloto, no se dispone de un punto de agua directo y el 
suministro eléctrico se garantiza mediante generadores y sistemas autónomos 
alimentados con placas solares, que abastecen la iluminación, los equipos de control 
y las cámaras de vigilancia. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

INFRAESTRUCTURA MÍNIMA DEL CENTRO 

Para garantizar una operación segura y estable, la infraestructura básica debe cumplir 
los requisitos siguientes: 

Terreno y pavimentación 

• Terreno firme y compactado con capacidad portante adecuada. 

• Superficie estabilizada para evitar hundimientos. 

• Pendiente inferior al 3 % para favorecer la operatividad. 

Sistema de evacuación de aguas pluviales que evite encharcamientos en zonas de 
acopio y circulación. El drenaje es esencial para mantener la calidad del material 
almacenado y preservar el firme.  

 

Figura 7. Contenedor metálico acondicionado para el 
almacenamiento de herramientas, materiales y equipos, así como 
para realizar tareas básicas de mantenimiento de maquinaria. Este 
tipo de infraestructura modular ofrece una solución operativa, 
económica y fácilmente replicable para centros de biorecursos en 
fase inicial o de dimensión reducida. 



 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Control de accesos y seguridad perimetral 

El centro debe disponer de un cierre o vallado perimetral (de al menos dos metros de 
altura) y de una entrada controlada, mediante puerta corredera o un sistema 
equivalente, que garantice el control de las entradas y salidas de camiones u otros 
vehículos, la seguridad del personal y la protección tanto del material almacenado 
como de la maquinaria y las herramientas frente a personas ajenas. Asimismo, es 
recomendable contar con un servicio de videovigilancia, equipado con cámaras de 
seguridad y sistemas de alarma, para reforzar la seguridad de las instalaciones. 

 

Figura 9. A la izquierda, puerta corredera metálica que permite controlar la entrada y salida de vehículos pesados, 
garantizando la seguridad del personal y del material almacenado. A la derecha, el vallado perimetral de dos metros de 
altura, destinado a limitar accesos no autorizados y proteger el recinto frente a intrusiones y actos vandálicos. 

Figura 8. Superficie nivelada y compactada del centro de biorecursos, adecuada para 
soportar el tránsito de maquinaria forestal y camiones de gran tonelaje. Un terreno 
estable y bien drenado es esencial para garantizar la seguridad operativa y evitar 
deformaciones durante las maniobras de carga, descarga y acopio del material forestal. 



 

  

Espacios de almacenamiento diferenciados por tipo de material y destino 

Es imprescindible separar los materiales según la tipología de especie forestal, el 
destino y el tamaño. Por ejemplo, la encina se destinará a la producción de leña; el 
pino, a trituración o a sierra; y la madera de otras frondosas, como el castaño o el 
cerezo, a productos de mayor calidad. Todo debe estar claramente diferenciado y 
clasificado en función del uso final que se le vaya a dar. 

Esto facilita la trazabilidad, evita contaminaciones cruzadas y mejora la calidad final 
del producto. 

Diseño de flujos internos eficientes 

Los recorridos de entrada, circulación y salida deben estar definidos para facilitar las 
maniobras de los tráileres, evitar cruces peligrosos, mejorar la velocidad operativa y 
reducir tiempos muertos. Dentro del centro deben estar bien definidas las calles 
internas y bien señalizadas, así como espacios para girar y hacer más fácil la 
circulación.  

DOTACIÓN MÍNIMA DE EQUIPAMIENTOS 

El centro debe incorporar la maquinaria necesaria para realizar los procesos de 
pretratamiento, tales como astilladoras, procesadoras de leña, sierra cinta, 
generadores, tractores u otro tipo de maquinaria para mover las pilas de madera. En 
el caso particular de la zona piloto, también una carbonera. 

Por otro lado, herramientas manuales (como motosierras y desbrozadoras), así como 
de equipos para el mantenimiento de la maquinaria. Igualmente, será necesario 
contar con contenedores u otras estructuras destinadas a almacenes, oficinas o 
cobertizos. 
La selección de la maquinaria y el equipamiento debe tener en cuenta el tipo de 
material forestal predominante y los productos finales que se quieran obtener." 

 

 

 

 

Figura 10. A la izquierda, procesadora de leña utilizada para cortar, dimensionar y preparar leña para su comercialización 
en mercados locales. A la derecha, astilladora de biomasa destinada a la trituración y clasificación de restos forestales, 
permitiendo su valorización como biocombustible y otros usos dentro de la bioeconomía de proximidad. Estas dos 
máquinas representan solo una parte del equipamiento habitual en un centro de biorecursos, donde pueden incorporarse 
otros equipos complementarios según las necesidades del territorio y el volumen de material gestionado. 



 

  

SISTEMAS DE REGISTRO Y TRAZABILIDAD 

El centro debe disponer de herramientas que permitan un seguimiento completo del 
material forestal: 

• Registro de entrada: origen, especie, volumen, fecha. 

• Codificación de lotes y control interno. 

• Registro del proceso de adecuación: cribado, astillado u otros tratamientos. 

• Registro de salida: volumen, humedad, destino. 

• Posible integración de herramientas digitales para el control (app o software 
de gestión del proyecto). 

La trazabilidad asegura control de calidad, cumplimiento normativo y transparencia 
en la cadena de valor. 

CONEXIÓN CON LA CADENA DE VALOR 

El centro no debe entenderse como un espacio aislado, sino como un nodo integrado 
dentro de la cadena forestal. Su diseño e implementación debe favorecer la 
coherencia operativa entre propietarios forestales, empresas, transportistas y 
consumidores.  

Es decir, el proceso se inicia en el bosque, donde se realiza la extracción; 
posteriormente, el material se traslada al centro de biorecursos, donde recibe un 
pretratamiento, y finalmente se transporta hasta el consumidor o la industria final. 

 



 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 11. Vista general del centro de biorecursos piloto de Sant Feliu de Buixalleu, donde se 
aprecia la zona de acopio, la organización de los materiales y los espacios operativos 
destinados a la gestión y transformación del recurso forestal. Este tipo de infraestructura 
constituye un elemento clave para mejorar la logística, aumentar la eficiencia y facilitar el 
aprovechamiento sostenible del material procedente de las actuaciones forestales. 



 

  

5. Viabilidad económica y operativa  
La viabilidad económica y operativa de un centro de biorecursos depende de su 
capacidad para transformar los materiales forestales en productos valorizados y de 
esta forma generar un flujo estable de ingresos y operar con una estructura de costes 
equilibrada. Este apartado analiza los elementos esenciales que permiten garantizar 
la sostenibilidad del modelo y su replicación en otros territorios. 

COSTES DE INVERSIÓN INICIAL 

La fase de implantación del centro requiere una inversión inicial destinada a la 
adecuación del espacio y la adquisición del equipamiento básico.  Entre los principales 
elementos se encuentran: 

Adecuación del terreno 

• Alquiler o compra del terreno.  

• Movimientos de tierra, nivelación y compactación. 

• Estabilización del firme. 

• Sistema de drenaje para aguas pluviales. 

• Instalaciones básicas. 

Infraestructura física 

• Cerramiento perimetral y puerta de acceso. 

• Contenedor marítimo, módulo prefabricado u otra estructura acondicionada 
para su uso como oficina y almacén. 

• Señalización interna y externa. 

Maquinaria principal 

• Astilladora. 

• Procesadora de leña. 

• Sierra cinta.  

• Carbonera. 

• Pala cargadora, manipulador telescópico, tractor u otros tipos de maquinaria 
en función de las necesidades operativas del centro. 

Maquinaria auxiliar y equipamiento técnico 

• Herramientas manuales varias. 

• Elementos de seguridad (señalización, cameras de videovigilancia …). 

 

La inversión inicial variará según la escala del centro, pero debe dimensionarse para 
garantizar una operatividad mínima desde el inicio, priorizando únicamente los 
equipamientos imprescindibles para ponerlo en funcionamiento. 

En las fases iniciales no es necesario disponer de toda la maquinaria prevista en el 
diseño final del centro; al contrario, resulta recomendable reducir la inversión a los 
equipos básicos, de manera que el centro pueda iniciar la actividad con costes 
asumibles. 



 

  

A medida que aumente el volumen de material gestionado y se generen ingresos 
estables, podrá completarse progresivamente la dotación de maquinaria y 
equipamientos, evitando sobreinversiones en etapas tempranas y mejorando la 
sostenibilidad económica del proyecto. 

COSTES OPERATIVOS 

Una vez en funcionamiento, el centro deberá cubrir una serie de costes operativos 
recurrentes: 

• Personal trabajando en el centro.  

• Mantenimiento de maquinaria: combustible, revisiones y reparaciones. 

• Costes logísticos internos: movimiento de material, manipulación y cargas. 

• Gastos generales: electricidad, comunicaciones, seguros, consumibles. 

 

Una adecuada planificación debe garantizar que los ingresos derivados de la 
valorización del material forestal cubren los costes operativos y permiten la estabilidad 
a largo plazo. 

INGRESOS Y RETORNO ECONÓMICO 

El centro obtiene ingresos a partir de la venta de productos forestales pretratados, 
cuyo valor aumenta gracias a los procesos realizados en la instalación. Entre ellos: 

• Astilla para uso energético. 

• Material cribado de mayor calidad. 

• Leña para uso energético. 

• Carbón vegetal.  

• Madera serrada de calidad. 

• Subproductos valorizados según mercado. 

La mejora del producto forestal una vez pasa por el centro, permite acceder a nuevos 
mercados, mejorar la competitividad del producto y aumentar el valor local generado 
en el territorio. 

El retorno económico se basa en: 

• Multiproducción de productos diferenciados según demanda. 

• Mejora de la calidad y estabilidad del producto. 

• Reducción de costos de transporte por centralización del material. 

• Mayor eficiencia operativa en la cadena monte–centro–consumidor. 

OPTIMIZACIÓN LOGÍSTICA 

La localización estratégica del centro permite: 

• Reducir kilómetros recorridos entre el bosque y el destino. 

• Crear rutas logísticas más eficientes. 

• Reducir tiempos de espera, costes operativos y emisiones. 

• Asegurar una entrada y salida de material estable y predecible. 



 

  

Una logística optimizada mejora la rentabilidad del centro y facilita su integración en 
el mercado regional. 

 

ANÁLISIS DE MERCADOS Y DEMANDA 

La viabilidad económica del centro depende en gran medida de su capacidad para 
identificar y consolidar mercados estables para los distintos productos generados. 
Para ello es necesario realizar un análisis previo que permita: 

• Detectar oportunidades de mercado existentes, evaluando la demanda 
existente en sectores como la biomasa energética (calderas, redes de calor, 
industria), el mercado local de leña, la producción de madera de calidad, o 
productos específicos como carbón vegetal o biochar. Este análisis debe tener 
en cuenta la estacionalidad, la capacidad de absorción del mercado y los 
precios de referencia. 

• Adaptar el producto según necesidades del consumidor.  

• Identificar consumidores potenciales en un radio logísticamente eficientes, 
analizando la proximidad de industrias, equipamientos consumidores, 
distribuidores o pequeñas economías locales, con el fin de reducir costes de 
transporte y mejorar la competitividad del producto. 

La diversificación de productos preacondicionados mejora la resiliencia económica 
del centro frente a fluctuaciones del mercado. 

 

ESCALABILIDAD Y REPLICABILIDAD DEL MODELO 

El centro debe diseñarse con una estructura que permita: 

• Ampliar volúmenes de procesado. 

• Añadir nuevas líneas de producto. 

• Incorpora tecnología adicional cuando sea necesario. 

• Reproducir el modelo en otros territorios con costes de implantación 
razonables. 

La experiencia del centro piloto del Montnegre y el Corredor proporciona un marco 
realista de costes, equipamientos y capacidades, aplicable a otros territorios 
mediterráneos con recursos forestales similares como se puede consultar en el 
informe C2.3.  

 

VIABILIDAD A LARGO PLAZO 

La sostenibilidad económica se refuerza mediante: 

• Una gestión eficiente de los procesos. 

• Un sistema de trazabilidad que mejora la calidad y confianza del producto. 

• Una integración clara con la planificación forestal anual del territorio. 

• Una estructura de costes estable y un flujo constante de material. 

El éxito del centro depende de su capacidad para mantener operaciones continuas, 
garantizar la calidad del producto y consolidarse como un nodo de abastecimiento 
confiable para los consumidores. 



 

  

6. Consideraciones legales y de seguridad 
para la implantación de un Centro de 
Biorecursos 

La creación y puesta en funcionamiento de un centro de biorecursos no depende 
únicamente de criterios técnicos o logísticos; también requiere garantizar el 
cumplimiento de un conjunto de obligaciones legales y la aplicación de medidas 
preventivas que aseguren un funcionamiento seguro, eficiente y compatible con su 
entorno. Estos requisitos constituyen la base que permite que el centro opere con 
plena seguridad jurídica, minimice riesgos operativos y mantenga una convivencia 
adecuada con el territorio y las comunidades que lo rodean. A continuación, se 
presentan los aspectos legales y preventivos esenciales que deben considerarse en la 
fase de diseño y durante el funcionamiento del centro. 

 

REQUISITOS LEGALES MÍNIMOS  

La puesta en funcionamiento de un Centro de Biorecursos requiere garantizar el 
cumplimiento de diversos requisitos legales básicos, que pueden variar ligeramente 
según la comunidad autónoma o el municipio, pero que generalmente incluyen: 

Licencia de actividad: el centro debe obtener la licencia municipal correspondiente 
como actividad industrial, agroforestal o de almacenamiento y transformación de 
biomasa. Esta licencia asegura que el emplazamiento es compatible con el 
planeamiento urbanístico y que cumple los requisitos ambientales y de seguridad 
establecidos por la administración. 

Autorización ambiental: dependiendo del volumen de material gestionado y del tipo 
de maquinaria empleada, puede requerirse una comunicación o autorización 
ambiental. Incluye aspectos como emisiones atmosféricas, gestión de residuos, 
control de ruidos o vertidos. 

Plan de gestión de residuos: el centro debe disponer de un plan que garantice la 
correcta gestión de subproductos no valorizables (plásticos, metales, aceites, restos no 
aprovechables). 

Cumplimiento de la normativa de prevención de incendios: incluye la 
disponibilidad de hidrantes, zonas perimetrales limpias, accesos para vehículos de 
emergencia y protocolos internos de actuación. 

Prevención de riesgos laborales: la actividad debe disponer de un plan de 
prevención que cubra la manipulación de maquinaria, circulación interna de 
vehículos, zonas de carga y descarga y elementos de protección individual (EPIs). 

Estos requisitos constituyen el marco mínimo que garantiza que el centro opere de 
forma segura, legal y compatible con su entorno. 

 

 

 

 

 

 



 

  

RIESGOS OPERATIVOS Y MEDIDAS PREVENTIVAS 

 

El funcionamiento de un Centro de Biorecursos conlleva una serie de riesgos que 
deben ser identificados y gestionados adecuadamente para garantizar la seguridad 
del personal, la eficiencia operativa y la protección del entorno. Los principales riesgos 
y medidas preventivas son: 

 

Riesgo por circulación de maquinaria pesada  

El tránsito de tractores, cargadoras o astilladoras aumenta la probabilidad de 
accidentes. 
Medidas: señalización interna, delimitación de zonas de circulación, uso obligatorio de 
chalecos de alta visibilidad y control de accesos. 

Riesgo de incendios 

La acumulación de biomasa seca puede favorecer igniciones accidentales. 
Medidas: franjas perimetrales limpias, zonas de acopio separadas por cortafuegos 
internos, disponibilidad de agua y extintores, restricciones de trabajo en episodios de 
riesgo extremo. 

Riesgos asociados al ruido y polvo 

La trituración o manipulación de biomasa puede generar niveles elevados de ruido o 
partículas. 
Medidas: equipos de protección auditiva, humectación de material durante la carga, 
horarios regulados. 

Riesgos ergonómicos y de manipulación manual 

Relacionados con la carga de sacas, troncos o palets. 

Medidas: formación específica, protocolos de levantamiento seguro, utilización de 
medios mecánicos siempre que sea posible. 

Riesgos ambientales 

Vertidos accidentales de aceites o combustibles.  

Medidas: zonas específicas de mantenimiento, cubetas de retención, gestión 
separada de residuos peligrosos. 

La correcta identificación y gestión de estos riesgos garantiza no solo el cumplimiento 
normativo, sino también la operatividad del centro y su aceptación social. 

 



 

  

7. Replicabilidad  
La replicabilidad es un elemento central del enfoque bioregional desarrollado en el 
proyecto. El centro de biorecursos debe entenderse no solo como una infraestructura 
específica de un territorio, sino como un modelo escalable y transferible que puede 
adaptarse a otras zonas forestales con características similares. Este apartado define 
los criterios y pasos necesarios para facilitar su implantación en nuevos territorios, 
asegurando que el conocimiento generado en el ámbito piloto del Montnegre y el 
Corredor pueda ser aprovechado de forma eficiente y coherente. 

CONDICIONES NECESARIAS PARA LA REPLICACIÓN 

Para garantizar la viabilidad del modelo en otros territorios, deben cumplirse unas 
condiciones mínimas: 

Disponibilidad de recurso forestal 

El territorio para replicar debe disponer de: 

• Masas forestales activas.  

• Planes de gestión o actuaciones previstas.  

• Volúmenes de material suficientes para asegurar el flujo hacia el centro. 

Necesidad de mejorar la eficiencia logística 

La replicación es especialmente adecuada en territorios donde: 

• El material forestal se dispersa en múltiples puntos. 

• Los costes de transporte son elevados.  

• Existe falta de infraestructuras de centralización. 

Existencia de demanda potencial 

Debe existir un conjunto de consumidores o industrias capaces de absorber los 
productos generados (astilla, leña, carbón u otros productos preacondicionados). 

Disponibilidad de un emplazamiento adecuado 

El territorio debe permitir identificar un espacio que cumpla los criterios definidos en 
el punto 4 de este manual: 

• Accesibilidad. 

• Superficie suficiente 

• Conexiones viarias. 

• Posibilidad de ampliación. 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

  

ADAPTACIÓN DEL MODELO A DISTINTOS CONTEXTOS 

El modelo es flexible y puede adaptarse a realidades locales mediante: 

 Ajuste de la escala 

• Centros pequeños para territorios con volúmenes reducidos. 

• Centros medianos o grandes para comarcas con elevada disponibilidad de 
material. 

Versatilidad del equipamiento 

La maquinaria del centro debe dimensionarse en función del tipo de material 
predominante en el territorio y de los productos finales que se deseen obtener. 

En función de la demanda del mercado y de las oportunidades de valorización, la 
configuración del equipamiento puede orientarse hacia distintas líneas productivas: 

• Mayor capacidad de cribado o clasificación cuando se busquen productos de calidad 
diferenciada o materiales destinados a usos específicos. 

• Equipos de astillado de alto rendimiento en territorios donde la demanda principal 
sea energética o para procesos industriales que requieren astilla estandarizada. 

• Procesadoras de leña o equipos de corte, cuando haya mercado local o comarcal para 
leña como producto final, destinada a usos domésticos o comerciales (restauración, 
hornos, estufas). 

• Maquinaria orientada a madera de calidad (sierras de cinta) para territorios con 
oportunidades en madera serrada, carpintería o productos de mayor valor añadido. 

• Equipos específicos para la producción de carbón vegetal o biochar, como 
carboneras o sistemas de pirólisis de pequeña escala, cuando el territorio disponga de 
demanda o de iniciativas orientadas a su uso agrícola, ambiental o energético. 

Esta flexibilidad permite adaptar el centro a los recursos disponibles, diversificar la 
producción y responder de manera eficiente a las necesidades del mercado, 
aumentando la resiliencia económica del modelo y su capacidad de replicación en 
otros territorios. 

Modulación por fases 

Un centro puede implementarse por etapas según sus necesidades y de esta forma 
su inversión inicial también será menor: 

1. Primera fase:  centralización y acopio. 

2. Segunda fase: preacondicionamiento de materiales (astillado/cribado). 

3. Tercera fase: ampliación según demanda y mercado. 

Esta modularidad reduce costos iniciales y facilita la entrada progresiva en el mercado. 

 

PROCESO RECOMENDADO PARA REPLICAR EL MODELO 

El proceso de replicación se puede estructurar en seis pasos: 

1. Diagnóstico territorial 

Análisis del recurso forestal, accesos, distancias, demanda. 

2. Selección del emplazamiento 

Según los criterios definidos en el punto 4. 



 

  

3. Definición de la escala y los productos objetivos 

Qué productos se generarán y para qué mercados. 

4. Diseño técnico del centro 

Organización del espacio, equipamiento y requerimientos mínimos. 

5. Implementación y puesta en marcha 

Obra civil, maquinaria, señalización, formación del personal. 

6. Evaluación y mejora continua 

Seguimiento de indicadores, trazabilidad y carga de trabajo y ajustes según los 
resultados operativos. 

 

PAPEL DEL CENTRO PILOTO DEL MONTNEGRE Y EL CORREDOR 

La experiencia del centro piloto proporciona una base contrastada de diseño, 
equipamientos y resultados operativos, útil para otros territorios que quieran replicar 
el modelo. 

Entre los principales aprendizajes transferibles destacan: 

• La importancia de disponer de una superficie adecuada y bien drenada. 

• La necesidad de diferenciar claramente zonas de acopio, pretratamiento y 
expedición. 

• La eficacia de contar con maquinaria versátil y ajustada a la realidad del 
territorio y del producto a obtener. 

• La mejora significativa en la logística forestal gracias a la centralización del 
material. 

El piloto demuestra que el modelo es aplicable en territorios mediterráneos con: 

• Bosques mixtos especialmente dominados por encinares, alcornocales y 
pinares de pino piñonero.  

• Gestión forestal activa.  

• Dispersión del material.  

• Mercados locales en crecimiento.  

 

BENEFICIOS DE LA REPLICACIÓN 

Replicar el modelo aporta beneficios directos: 

• Mayor eficiencia logística a escala regional. 

• Reducción de costos de transporte y manipulación. 

• Incremento del valor añadido del producto forestal. 

• Generación de empleo local y fortalecimiento de la bioeconomía. 

• Mejora de la planificación forestal anual al disponer de un punto de referencia 
común. 

• Sostenibilidad operativa y cohesión territorial. 

 



 

  

RECOMENDACIONES FINALES PARA LA REPLICACIÓN 

Para asegurar el éxito de la réplica, se recomienda: 

• Documentar claramente el flujo de materiales en el territorio. 

• Definir desde el inicio los productos objetivo y el mercado destinatario. 

• Mantener una gobernanza colaborativa entre administración, empresas y 
propietarios forestales. 

• Implementar sistemas de control de calidad y trazabilidad desde el primer día. 

• Adoptar un enfoque modular para evitar inversiones excesivas en la fase inicial. 

• Tomar como referencia el centro piloto, adaptándolo a las condiciones locales. 


